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RESUMEN
La agroecología se debe entender como la interacción de factores 
políticos, sociales, culturales, económicos, medio ambientales, 
educativos y tecnológicos, así como de los procesos productivos 
que trazan el derrotero en el desarrollo de los pueblos. Mientras 
que la agricultura convencional estableció parámetros diferentes 
de producción, que alejaron la actividad agropecuaria del concepto 
de agroecología y la convirtieron en un negocio donde el deterioro 
de los recursos naturales es consecuencia del proceso productivo. 
De esta manera el presente trabajo busca identificar y analizar los 
contextos agroecológicos sucedidos en la vereda Supatá en 
Ventaquemada – Boyacá, que han influido en las familias. Para 
esto se establecieron como técnicas y herramientas la consulta de  
documentos estadísticos, talleres participativos, matriz (Dofa, 
mapeo, mapa de redes, matriz de plan acción), entrevistas semi-
estructuradas, observación no participante y  diarios de campo. 
Así, se pudo establecer que las actividades agrícolas marcan el 
comportamiento de las personas, dejando notar que la agricultura 
de revolución verde, propuesta como proceso agroindustrial, 
promueve el individualismo a partir del monocultivo.

Palabras clave: agroecosistemas, agricultura convencional, 
intercambio de saberes, contextos, localidad.

ABSTRACT
Agroecology is to be understood as the interaction of political, 
social, cultural, economic, environmental, educational and techno-
logical and production processes that trace the road map in devel-
oping nations. While conventional farming set different parameters 
of production, which agricultural activity away from the concept of 
agroecology and turned it into a business where the natural re-
source degradation is a consequence of the production process. 
Thus this paper seeks to identify and analyze the agroecological 
contexts in the village occurred in Ventaquemada Supat - Boyacá, 
which have influenced families, which were established as consul-
tation tools and techniques of statistical documents, participatory 
workshops, array ( SWOT, mapping, network map, action plan 
matrix), semi-structured interviews, participant observation and 
field diaries. What has been established that agricultural activities 
make the behavior of people, leaving notes that the proposed green 
revolution agriculture and agro-industrial process promotes individ-
ualism from monoculture.

Keywords: agroecosystems, conventional agriculture, knowledge 
sharing, context, location.
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INTRODUCCIÓN
l arte de la agricultura data desde 
la prehistoria (10000 al 8.000 a.C.) Ecomo fuente de alimento y forma 

de organización social en la vida seden-
taria y en la actualidad, además  es uno 
de los renglones económicos relevantes 
para la humanidad. Sin embargo, desde 
siempre ha generado impactos en el 
medio ambiente y el suelo, que se han 
incrementando en la medida que las 
explotaciones son más industrializadas 
(Nebel y Wright, 1999). De esta manera, 
la demanda de alimentos a nivel mundial, 
ha transformado los procesos producti-
vos, patrones de consumo, relaciones 
sociales de producción, la plataforma 
tecnológica, perspectivas económicas y 
relaciones de la sociedad con la naturale-
za, incrementado el consumo de fertili-
zantes, pesticidas y energía fósil. 

De la misma manera, esta globaliza-
ción ha generado en culturas y creencias 
locales, la pérdida de prácticas y saberes 
ancestrales, incrementando la pobreza, 
debido a la maximización de capital, 
producción y riqueza. Situación que ha 
llevado a desestimular el cuidado del 
ambiente, dejando de lado los principios 
de los ecosistemas que generaron esta 
crisis. En consecuencia, la agricultura de 
revolución verde (basada en el uso de 
diversas tecnologías, tales como plagui-
cidas, herbicidas y fertilizantes,  así como 
nuevas variedades de cultivos de alto 
rendimiento para aumentar en gran medi-
da la producción alimentaria mundial ) se 
ha ocupado de manera inmediata, de las 
utilidades económicas, generadas para 
el productor y a través de éste para el 
fabricante de insumos, a quien le interesa 
desarrollar una agricultura de efecto, es 
decir dedicada al control de plagas, 
enfermedades y malezas, favoreciendo 
situaciones como las migraciones, que 
contribuyen a la feminización y alta pre-
sencia de adultos mayores en activida-
des del agro (León y Altieri, 2010, Gonzá-
lez, 2008; Ottmann, 2005; Morales, 
2004;  Martínez, 2001).

Por esta razón, han surgido movi-
mientos sociales con conocimientos 
productivos no excluyentes que permiten 
plantear nuevos proyectos fundamenta-
dos en la autonomía cultural, tecnológi-
ca, económica, ambiental, de produc-
ción y social. Estos corresponden a los 
contextos agroecológicos, que buscan 

una ganancia cuantificable en un 
ambiente diverso y saludable, un suelo 
vivo, nutrición balanceada en todos los 
organismos, comunidad soberana en su 
localidad, donde la ganancia en el tiempo 
es para todos, porque se practica una 
agricultura de causa, ocupada en la 
nutrición vegetal, microbiológica, animal 
y humana, así como del manejo adecua-
do de suelo, agua y medio ambiente, 
para que se mantenga una diversidad 
vegetal, animal, microbiológica y cultural, 
que a la postre es sostenible (García, 
2005).

Por lo anterior, León y Altieri (2010) 
explican cómo la agroecología se ha 
ocupado de entender las relaciones 
ecológicas complejas que involucran 
muchas variables, según las cuales se 
deben interrelacionar para identificar 
problemas culturales específicos, y   
fundamentar su estudio a partir de las 
ciencias básicas. Esto para comprender 
los procesos fisiológicos y cíclicos que 
ocurren en la naturaleza, lo que permite 
tener la información suficiente en el desa-
rrollo de tecnologías para utilizar los 
recursos, sin generar mayores alteracio-
nes en la naturaleza. Por esto, no se 
puede considerar como práctica agroe-
cológica, el control de plagas y enferme-
dades, únicamente con la aplicación de 
un producto de origen biológico, sin 
tener en cuenta la interacción de los 
demás factores de producción; es decir, 
no se puede acudir a una alternativa de 
control biológico sin conocer la causa y 
cómo opera la sustancia aplicada. 

Se evidencia así, la necesidad de 
divulgar la fundamentación científica de 
la agroecología, de tal manera que per-
mita tener conceptos claros, precisos y 
verdaderos sobre cada uno de ellos, 
para que sean adoptados por los agricul-
tores, de manera eficiente. Lo anterior 
debido a que ellos en su quehacer coti-
diano desarrollan procesos agroecológi-
cos que han asumido por tradición, prác-
tica o necesidad; sin embargo, en situa-
ciones críticas acude a tecnologías con-
vencionales para proteger su inversión, 
sin tener en cuenta que afectan los eco-
sistemas. 

Debido a esta situación, el grupo de 
investigación sobre abonos orgánicos 
fermentados (aof), de la Fundación Uni-
versitaria Juan de Castellanos de la ciu-
dad de Tunja, realiza un estudio cualitati-

vo interdisciplinario, desde las ciencias 
agropecuarias y sociales, para conocer 
los procesos agroecológicos de la vere-
da Supatá municipio de Ventaquemada, 
departamento de Boyacá. Teniendo en 
cuenta que durante los últimos ocho 
años se han organizado de diferente 
manera, en torno a la agricultura orgáni-
ca, principalmente en asociaciones 
patrocinadas por  el estado, ONGs e 
iniciativa propia como el caso del Centro 
Ecológico M&C. 

METODOLOGÍA
Esta investigación cuenta con un enfo-
que histórico- hermenéutico para identifi-
car, interpretar y analizar la realidad de las 
expresiones culturales de la población 
objeto de este estudio. Además, se 
soporta en un trabajo crítico - social, con 

el fin de reflexionar frente a los aconteci-
mientos actuales de la comunidad de la 
vereda. El trabajo es cualitativo y descrip-
tivo, para lo cual se hizo uso de la etno-
grafía y la investigación acción participa-
ción (IAP) (Curcio, 2002). De esta manera 
se establecieron algunas técnicas de la 
entrevista semi-estructurada, observa-
ción no participante, fuentes de estadís-
ticas y como herramientas, talleres parti-
cipativos, matriz DOFA, mapeo, mapa 
de redes, matriz de plan de acción, 
modelo sistémico de finca, mapa de los 
sueños, diálogos con informantes clave 
y  diarios de campo, según lo estableci-
do por Herrera; 2008;  Ware, 1979 y 
Ander-Egg; 1979.

Cabe explicar que el objetivo funda-
mental de la observación, en esta investi-
gación, es la descripción de grupos 

sociales y escenas culturales, mediante 
la narración de las experiencias de las 
personas implicadas, con el fin de captar 
cómo definen su propia realidad y los 
constructos que organizan su mundo.

De otra parte, en las entrevistas 
semiestructuradas se visitó cada día a un 
adulto mayor, con el fin de obtener infor-
mación detallada sobre los procesos 
agroecológicos. Se   estableció un diálo-
go abierto, al tiempo que se iba consig-
nando lo observado y la situación del 
entorno, en el diario de campo. Además 
se dibujó el modelo sistémico de finca 
donde se logró establecer (número de 
animales, distribución de los espacios, 
cultivos, vías de acceso, servicios bási-
cos e integrantes del núcleo familiar).

Así mismo, se requirió de  la consulta 
de  datos estadísticos, se revisaron los 

documentos como el plan de ordena-
miento territorial del municipio de Venta-
quemada y la  base de datos del 
SISBEN, así como los establecidos por el 
DANE 2005. Se identificaron aspectos 
como: género, nivel educativo, estrato 
socioeconómico, ocupación y proce-
dencia, entre otras. 

Por otro lado, se realizaron cuatro 
talleres participativos. En el primero se 
utilizaron herramientas como: el mapeo, 
con el fin de identificar hidrografía, vías de 
acceso, ubicación de las familias, la resi-
dencia de líderes comunitarios, activida-
des agropecuarias, ubicación de institu-
ciones y organizaciones comunitarias. 
Esta información se amplió a través de 
diálogos con informantes clave, así mis-
mo, se utilizó el mapa de los sueños para 
conocer cómo se visualizan  en cinco 
años. De la misma manera se usó la 
matriz DOFA para identificar las debilida-
des, oportunidades, fortalezas y amena-
zas que poseen.

En el segundo taller participativo se 
utilizó el mapa de redes, con  el fin de  
identificar relaciones fuertes, débiles  y 
conflictivas con instituciones públicas 
que prestan un bien o servicio a la comu-
nidad. En el tercer taller se empleó la 
herramienta matriz “plan de acción” con 
el fin de conocer el cultivo tradicional de 
la vereda y sus prácticas agroecológicas. 
Por último, en el cuarto taller, se utilizó la 
dinámica de la feria, con el propósito de 
identificar qué querían conservar y dese-
char de su vida comunitaria y personal.

Al finalizar cada jornada se registra-
ron los datos en los diarios de campo, 
con el fin de sistematizar la información 
recolectada, enriquecer y ganar objetivi-
dad en la información
El estudio se realizó en el municipio de 
Ventaquemada, el cual se encuentra en 
una de las estribaciones de la cordillera 
oriental de los Andes Colombianos, a 98 
Km de Bogotá D.C. Está situado al 
suroccidente del departamento de Boya-
cá, con un área total de 159.3 Km2, se 
encuentra entre los pisos térmicos frío y 
páramo, su temperatura oscila entre los 
13ºC y 16ºC y cuenta con una altitud 
promedio de 2.630 m.s.n.m.

La vereda donde se realizó el trabajo 
de investigación se denomina Supatá, 
ésta tiene 2,559 km2, allí habitan 435 
personas. De  acuerdo con el plan de 
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conocer cómo se visualizan  en cinco 
años. De la misma manera se usó la 
matriz DOFA para identificar las debilida-
des, oportunidades, fortalezas y amena-
zas que poseen.

En el segundo taller participativo se 
utilizó el mapa de redes, con  el fin de  
identificar relaciones fuertes, débiles  y 
conflictivas con instituciones públicas 
que prestan un bien o servicio a la comu-
nidad. En el tercer taller se empleó la 
herramienta matriz “plan de acción” con 
el fin de conocer el cultivo tradicional de 
la vereda y sus prácticas agroecológicas. 
Por último, en el cuarto taller, se utilizó la 
dinámica de la feria, con el propósito de 
identificar qué querían conservar y dese-
char de su vida comunitaria y personal.

Al finalizar cada jornada se registra-
ron los datos en los diarios de campo, 
con el fin de sistematizar la información 
recolectada, enriquecer y ganar objetivi-
dad en la información
El estudio se realizó en el municipio de 
Ventaquemada, el cual se encuentra en 
una de las estribaciones de la cordillera 
oriental de los Andes Colombianos, a 98 
Km de Bogotá D.C. Está situado al 
suroccidente del departamento de Boya-
cá, con un área total de 159.3 Km2, se 
encuentra entre los pisos térmicos frío y 
páramo, su temperatura oscila entre los 
13ºC y 16ºC y cuenta con una altitud 
promedio de 2.630 m.s.n.m.

La vereda donde se realizó el trabajo 
de investigación se denomina Supatá, 
ésta tiene 2,559 km2, allí habitan 435 
personas. De  acuerdo con el plan de 
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ordenamiento territorial (2008-2011) 
tiene una alta densidad poblacional 
(158.2 habitantes por km2);   233 muje-
res y 202 hombres. Los predios donde 
ellos habitan se caracterizan por ser 
microfundios, ya que están entre los 
1.000 – 5.000 m2. De otra parte, se cuen-
ta con vías que comunican a Supatá con 
Nerita, Puente de Piedra y Capellanía; de 
igual manera hay varios caminos interve-
redales y hacía el costado occidental se 
ubica la carretera central del norte, que 
comunica a Tunja con Bogotá.

RESULTADOS
Condiciones de vivienda. Respecto a 
la vivienda se pudo evidenciar que la 
mayoría están construidas con ladrillo y 
cemento, están dividas en áreas para 
habitación, cocina, comedor y baño. 
Este último, en algunos casos lo ubican 
fuera de la residencia; los pisos son en 
tableta, baldosa o cemento y el tejado 
en asbesto. También, existen algunas 
casas construidas en adobe, piso en 
tierra y teja de barro, con habitaciones 
utilizadas como dormitorio, cuarto de 
herramienta y cocina, ubicadas princi-
palmente en la parte límite con la vereda 
Nerita. 

Además, todas cuentan con acue-
ducto veredal, pozo séptico y luz eléctri-
ca y en algunos casos con internet y 
televisión satelital. Se resalta que todas 
las familias tienen mínimo un celular, con 
fines personales o comerciales. Para la 
preparación de alimentos se emplea 
como combustible el gas propano, en la 
mayoría, y en otras aún se usa la leña y/o 
el carbón. 

Caracterización de los habitantes 
y sus relaciones sociales. Respecto al 
nivel educativo de los miembros de la 
familia, los adultos mayores cuentan con 
niveles de primaria; las mujeres en pro-
medio cursaron hasta 2º y los hombres 
hasta 3º. Los adultos con edades entre 
25 y 40 años, han realizado hasta la bási-
ca secundaria y algunos se han vinculado 
con el Sena para llevar a cabo cursos 
técnicos sobre electricidad, panadería, 
textiles, belleza, abonos orgánicos y 
manejo de alimentos, entre otros. La 
mayoría de los adolescentes, niñas y 
niños, se encuentran vinculados a institu-
ciones educativas como Puente de Pie-
dra y la escuela Supatá, sección primaria 
(de preescolar hasta quinto) donde parti-

cipan 75 estudiantes (39 niños y 36 
niñas).

De otra parte, dentro de las fuentes 
de alimentación está la pasta, el arroz, la 
papa y pollo de procesos agroindustria-
les y en algunas ocasiones utilizan como 
bebida el guarapo casero. Mientras que 
antiguamente la alimentación se basaba 
en la diversidad de productos obtenidos 
y almacenados en la finca, para todo el 
año. Entre estas se encontraba el maíz y 
el trigo para amasijos y sopas; habas, 
arveja, fríjoles, nabos, rubas, arracacha, 
calabaza, principalmente para la alimen-
tación de obreros y el sustento familiar.

Se resalta que las mujeres se sienten 
identificas con su localidad, con la tierra, 
con el ambiente y las costumbres, por-
que son las encargadas de las labores 
domésticas y además de actividades 
agropecuarias como el ordeño, cuidado 
de huertas caseras, cría de especies 
menores; en una minoría participan en 
actividades no agropecuarias (aseo de 
instituciones, venta de víveres y como 
empleadas de fábricas de lácteos). De 
otra parte,  algunas son líderes comuni-
tarias en organizaciones como el hogar 
comunitario del Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar ICBF, al cual asisten 12 
niños con edades entre dos a cuatro 

años; también en el programa  madres 
FAMI (Familia,  mujer e infancia), al cual 
acuden 12 mujeres o en organizaciones 
como la Junta de Acción Comunal, 
donde se destaca liderazgo de las muje-
res del Centro Ecológico M & C. 

Los hombres, por su parte, sienten 
un desarraigo, motivado por la posibili-
dad de un mejor nivel de vida en otro 
ambiente. Aunque consideren que el 
suelo y el agua en su localidad pueden 
ser una oportunidad; sin embargo, tienen 
en cuenta que son fincas de microfundio, 
donde no les permiten desarrollar una 
actividad agropecuaria rentable. De esta 
manera se sienten más seguros cuando 
los ingresos son fijos a través de jornales, 
en cultivos y actividades no agropecua-
rias como la conducción de vehículos de 
servicio público, labores en fábricas y la 
albañilería, ejercido en localidades cerca-
nas. De la misma manera, los niños y 
niñas manifiestan su sentido de perte-
nencia, al querer estar bien en su vereda 
y escuela en donde disfrutan la actividad 
familiar, académica y deportiva.

Así mismo, se logran identificar las 
relaciones fuertes y conflictivas con orga-
nizaciones comunitarias e instituciones 
públicas que prestan un bien o servicio. 
De tal manera que la familia, el trabajo y la 

iglesia son las más importantes para la 
comunidad, ya que fueron señaladas 
con vínculos fuertes. Además, la familia 
fue relacionada como la institución más 
relevante, porque favorece la relación y 
los vínculos afectivos y económicos. Así 
mismo, el trabajo realizado en cultivos o 
fábricas, es tomado como un espacio 
para establecer amistades fuertes con 
los compañeros y a la vez obtener ingre-
sos económicos. Lo mismo sucede con 
la iglesia, porque los convoca para algu-
nas actividades comunitarias.

De otra parte, se identificaron relacio-
nes débiles con el SENA (Servicio Nacio-
nal de Aprendizaje), los vecinos, las inte-
graciones sociales (fiestas, bazares, 
reuniones políticas, gremiales, deporti-
vas e institucionales como la escuela); 
porque son reuniones esporádicas que 
los convocan por necesidad, tradición o 
por  obligación. Además se identificaron 
conflictos con el Centro de Salud, la 
Comisaría de Familia y la Policía Comuni-
taria, debido a la falta de información 
frente a los programas y servicios que 
éstas prestan a los usuarios, lo que ha 
generado distanciamiento.

Caracterización agropecuaria de 
la vereda. Como fuentes hídricas se 
tiene: el río Nerita, así como dos quebra-
das (Puente de Piedra y Ventaquemada), 
una limita con la vereda Puente de Piedra 
y la otra con la vereda Capellanía. Ade-
más existen reservorios y nacimientos de 
agua, recursos utilizados para el riego de 
cultivos y actividades pecuarias.

Dentro de los cultivos tradicionales 
manejados en huertas caseras están: 
maíz (Zea mays), arracacha (Arracacia 
xanthorrhiza), nabos (Brassica rapa), 
habas (Vicia faba), rubas (Ullucus tubero-
sus), fríjol (Phaseolus vulgaris L), arveja 
(Pisum sativum), pepino de guiso 
(Cyclantera pedata), durazno (Prunus 

persica), curuba (Passiflora mollisima) y 
mora (Rubus glaucus); encontrados en 
cinco de sesenta  casas. Como cultivos 
comerciales se tiene la uchuva (Physalis 
peruviana) en una finca y la papa (Sola-
num tuberusum) en veinte; lo que no se 
cultiva se tiene como pradera de kikuyo 
(Penisetum clandestinum) y trébol (Trifo-
lium repens).

Al respecto, existen propuestas 
como la recuperación de tubérculos 
(nabos, rubas e hibias), son transforma-
dos en procesos gastronómicos desa-
rrollados en el Centro Ecológico, com-
partidos y divulgados a la comunidad en 
general como una propuesta para diver-
sificar la alimentación. (Barón, C. Clavijo y 
Combariza, J. 2010).  De la misma mane-
ra, existe un programa para el rescate de 
papas nativas y el manejo del cultivo de la 
uchuva, a partir de prácticas que deno-
minan como agricultura ecológica; sin 
embargo, se observa que se acude a 
procesos convencionales de agricultura, 
en situaciones críticas, especialmente 
para los dos últimos cultivos menciona-
dos. 

DISCUSIÓN
Vivienda. Se evidencia que los  saberes y 
prácticas de las familias campesinas aún 
se conservan, sin embargo, muchas han 
sido cambiadas por nuevos conocimien-
tos, porque implican menor esfuerzo 
físico y más rentabilidad aunque, se 
presenten alteraciones del ambiente 
especialmente aquellos que están rela-
cionados con actividades agropecua-
rias. También se incurre en procesos de 
aculturación, por ejemplo, en  el manejo 
de cultivos y animales, así como en los 
hábitos alimenticios, las formas de vestir 
y de expresarse. Rodríguez, 2000; Hes-
se; 2004; Rodríguez, 2007 y Gonzales, 
2008.

Un ejemplo de lo anterior, han sido las 
nuevas posibilidades de servicios y hábi-
tos alimenticios que han llevado a la com-
pra de alimentos, implementos de aseo, 
medicamentos y suntuarios, empaca-
dos, generalmente  en materiales no 
degradables como plástico, icopor (ma-
terial plástico espumado, derivado del 
poliestireno, utilizado en el sector del 
envase y la construcción) o aluminio. Así 
mismo, el uso de ropa fabricada en fibras 
sintéticas; se ha convertido en fuente de 
contaminación medioambiental. En 
consecuencia estos cambios han gene-
rado una pérdida de la identidad local, al 
no cuidar el suelo, el agua o el aire que 
ellos consideran la fortaleza de su vere-
da. Esta situación no se presentaba 
anteriormente porque todos los materia-
les de empaque eran biodegradables, 
con fibras a base de celulosas (fique y 
papel)  y la ropa tenía un porcentaje alto 
de fibras de algodón o eran elaboradas 
en lana de oveja, elementos degradados 
por microorganismos, mientras que el 
plástico y el icopor no sufren esta trans-
formación.

Educación. Antiguamente no era 
relevante la educación, los padres no 
veían la necesidad de educar a sus hijos 
sobre todo a las mujeres ya que asumían 
que se casaban, se iban y se perdía la 
inversión y el tiempo. Además, no existía 
suficientes centros educativos en las 
zonas rurales, por lo cual se debían reco-
rrer amplias distancias y para ellos eran 
más relevante las labores agropecuarias 
que lo relacionado con la academia.

En la actualidad se cuenta con cen-
tros educativos, con grados desde 
preescolar hasta undécimo, razón por la 
cual la población tiene mayor posibilidad 
de vincularse a los procesos académicos 
ya que además se les brinda subsidios 
como kits escolares, transporte y restau-
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ordenamiento territorial (2008-2011) 
tiene una alta densidad poblacional 
(158.2 habitantes por km2);   233 muje-
res y 202 hombres. Los predios donde 
ellos habitan se caracterizan por ser 
microfundios, ya que están entre los 
1.000 – 5.000 m2. De otra parte, se cuen-
ta con vías que comunican a Supatá con 
Nerita, Puente de Piedra y Capellanía; de 
igual manera hay varios caminos interve-
redales y hacía el costado occidental se 
ubica la carretera central del norte, que 
comunica a Tunja con Bogotá.

RESULTADOS
Condiciones de vivienda. Respecto a 
la vivienda se pudo evidenciar que la 
mayoría están construidas con ladrillo y 
cemento, están dividas en áreas para 
habitación, cocina, comedor y baño. 
Este último, en algunos casos lo ubican 
fuera de la residencia; los pisos son en 
tableta, baldosa o cemento y el tejado 
en asbesto. También, existen algunas 
casas construidas en adobe, piso en 
tierra y teja de barro, con habitaciones 
utilizadas como dormitorio, cuarto de 
herramienta y cocina, ubicadas princi-
palmente en la parte límite con la vereda 
Nerita. 

Además, todas cuentan con acue-
ducto veredal, pozo séptico y luz eléctri-
ca y en algunos casos con internet y 
televisión satelital. Se resalta que todas 
las familias tienen mínimo un celular, con 
fines personales o comerciales. Para la 
preparación de alimentos se emplea 
como combustible el gas propano, en la 
mayoría, y en otras aún se usa la leña y/o 
el carbón. 

Caracterización de los habitantes 
y sus relaciones sociales. Respecto al 
nivel educativo de los miembros de la 
familia, los adultos mayores cuentan con 
niveles de primaria; las mujeres en pro-
medio cursaron hasta 2º y los hombres 
hasta 3º. Los adultos con edades entre 
25 y 40 años, han realizado hasta la bási-
ca secundaria y algunos se han vinculado 
con el Sena para llevar a cabo cursos 
técnicos sobre electricidad, panadería, 
textiles, belleza, abonos orgánicos y 
manejo de alimentos, entre otros. La 
mayoría de los adolescentes, niñas y 
niños, se encuentran vinculados a institu-
ciones educativas como Puente de Pie-
dra y la escuela Supatá, sección primaria 
(de preescolar hasta quinto) donde parti-

cipan 75 estudiantes (39 niños y 36 
niñas).

De otra parte, dentro de las fuentes 
de alimentación está la pasta, el arroz, la 
papa y pollo de procesos agroindustria-
les y en algunas ocasiones utilizan como 
bebida el guarapo casero. Mientras que 
antiguamente la alimentación se basaba 
en la diversidad de productos obtenidos 
y almacenados en la finca, para todo el 
año. Entre estas se encontraba el maíz y 
el trigo para amasijos y sopas; habas, 
arveja, fríjoles, nabos, rubas, arracacha, 
calabaza, principalmente para la alimen-
tación de obreros y el sustento familiar.

Se resalta que las mujeres se sienten 
identificas con su localidad, con la tierra, 
con el ambiente y las costumbres, por-
que son las encargadas de las labores 
domésticas y además de actividades 
agropecuarias como el ordeño, cuidado 
de huertas caseras, cría de especies 
menores; en una minoría participan en 
actividades no agropecuarias (aseo de 
instituciones, venta de víveres y como 
empleadas de fábricas de lácteos). De 
otra parte,  algunas son líderes comuni-
tarias en organizaciones como el hogar 
comunitario del Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar ICBF, al cual asisten 12 
niños con edades entre dos a cuatro 

años; también en el programa  madres 
FAMI (Familia,  mujer e infancia), al cual 
acuden 12 mujeres o en organizaciones 
como la Junta de Acción Comunal, 
donde se destaca liderazgo de las muje-
res del Centro Ecológico M & C. 

Los hombres, por su parte, sienten 
un desarraigo, motivado por la posibili-
dad de un mejor nivel de vida en otro 
ambiente. Aunque consideren que el 
suelo y el agua en su localidad pueden 
ser una oportunidad; sin embargo, tienen 
en cuenta que son fincas de microfundio, 
donde no les permiten desarrollar una 
actividad agropecuaria rentable. De esta 
manera se sienten más seguros cuando 
los ingresos son fijos a través de jornales, 
en cultivos y actividades no agropecua-
rias como la conducción de vehículos de 
servicio público, labores en fábricas y la 
albañilería, ejercido en localidades cerca-
nas. De la misma manera, los niños y 
niñas manifiestan su sentido de perte-
nencia, al querer estar bien en su vereda 
y escuela en donde disfrutan la actividad 
familiar, académica y deportiva.

Así mismo, se logran identificar las 
relaciones fuertes y conflictivas con orga-
nizaciones comunitarias e instituciones 
públicas que prestan un bien o servicio. 
De tal manera que la familia, el trabajo y la 

iglesia son las más importantes para la 
comunidad, ya que fueron señaladas 
con vínculos fuertes. Además, la familia 
fue relacionada como la institución más 
relevante, porque favorece la relación y 
los vínculos afectivos y económicos. Así 
mismo, el trabajo realizado en cultivos o 
fábricas, es tomado como un espacio 
para establecer amistades fuertes con 
los compañeros y a la vez obtener ingre-
sos económicos. Lo mismo sucede con 
la iglesia, porque los convoca para algu-
nas actividades comunitarias.

De otra parte, se identificaron relacio-
nes débiles con el SENA (Servicio Nacio-
nal de Aprendizaje), los vecinos, las inte-
graciones sociales (fiestas, bazares, 
reuniones políticas, gremiales, deporti-
vas e institucionales como la escuela); 
porque son reuniones esporádicas que 
los convocan por necesidad, tradición o 
por  obligación. Además se identificaron 
conflictos con el Centro de Salud, la 
Comisaría de Familia y la Policía Comuni-
taria, debido a la falta de información 
frente a los programas y servicios que 
éstas prestan a los usuarios, lo que ha 
generado distanciamiento.

Caracterización agropecuaria de 
la vereda. Como fuentes hídricas se 
tiene: el río Nerita, así como dos quebra-
das (Puente de Piedra y Ventaquemada), 
una limita con la vereda Puente de Piedra 
y la otra con la vereda Capellanía. Ade-
más existen reservorios y nacimientos de 
agua, recursos utilizados para el riego de 
cultivos y actividades pecuarias.

Dentro de los cultivos tradicionales 
manejados en huertas caseras están: 
maíz (Zea mays), arracacha (Arracacia 
xanthorrhiza), nabos (Brassica rapa), 
habas (Vicia faba), rubas (Ullucus tubero-
sus), fríjol (Phaseolus vulgaris L), arveja 
(Pisum sativum), pepino de guiso 
(Cyclantera pedata), durazno (Prunus 

persica), curuba (Passiflora mollisima) y 
mora (Rubus glaucus); encontrados en 
cinco de sesenta  casas. Como cultivos 
comerciales se tiene la uchuva (Physalis 
peruviana) en una finca y la papa (Sola-
num tuberusum) en veinte; lo que no se 
cultiva se tiene como pradera de kikuyo 
(Penisetum clandestinum) y trébol (Trifo-
lium repens).

Al respecto, existen propuestas 
como la recuperación de tubérculos 
(nabos, rubas e hibias), son transforma-
dos en procesos gastronómicos desa-
rrollados en el Centro Ecológico, com-
partidos y divulgados a la comunidad en 
general como una propuesta para diver-
sificar la alimentación. (Barón, C. Clavijo y 
Combariza, J. 2010).  De la misma mane-
ra, existe un programa para el rescate de 
papas nativas y el manejo del cultivo de la 
uchuva, a partir de prácticas que deno-
minan como agricultura ecológica; sin 
embargo, se observa que se acude a 
procesos convencionales de agricultura, 
en situaciones críticas, especialmente 
para los dos últimos cultivos menciona-
dos. 

DISCUSIÓN
Vivienda. Se evidencia que los  saberes y 
prácticas de las familias campesinas aún 
se conservan, sin embargo, muchas han 
sido cambiadas por nuevos conocimien-
tos, porque implican menor esfuerzo 
físico y más rentabilidad aunque, se 
presenten alteraciones del ambiente 
especialmente aquellos que están rela-
cionados con actividades agropecua-
rias. También se incurre en procesos de 
aculturación, por ejemplo, en  el manejo 
de cultivos y animales, así como en los 
hábitos alimenticios, las formas de vestir 
y de expresarse. Rodríguez, 2000; Hes-
se; 2004; Rodríguez, 2007 y Gonzales, 
2008.

Un ejemplo de lo anterior, han sido las 
nuevas posibilidades de servicios y hábi-
tos alimenticios que han llevado a la com-
pra de alimentos, implementos de aseo, 
medicamentos y suntuarios, empaca-
dos, generalmente  en materiales no 
degradables como plástico, icopor (ma-
terial plástico espumado, derivado del 
poliestireno, utilizado en el sector del 
envase y la construcción) o aluminio. Así 
mismo, el uso de ropa fabricada en fibras 
sintéticas; se ha convertido en fuente de 
contaminación medioambiental. En 
consecuencia estos cambios han gene-
rado una pérdida de la identidad local, al 
no cuidar el suelo, el agua o el aire que 
ellos consideran la fortaleza de su vere-
da. Esta situación no se presentaba 
anteriormente porque todos los materia-
les de empaque eran biodegradables, 
con fibras a base de celulosas (fique y 
papel)  y la ropa tenía un porcentaje alto 
de fibras de algodón o eran elaboradas 
en lana de oveja, elementos degradados 
por microorganismos, mientras que el 
plástico y el icopor no sufren esta trans-
formación.

Educación. Antiguamente no era 
relevante la educación, los padres no 
veían la necesidad de educar a sus hijos 
sobre todo a las mujeres ya que asumían 
que se casaban, se iban y se perdía la 
inversión y el tiempo. Además, no existía 
suficientes centros educativos en las 
zonas rurales, por lo cual se debían reco-
rrer amplias distancias y para ellos eran 
más relevante las labores agropecuarias 
que lo relacionado con la academia.

En la actualidad se cuenta con cen-
tros educativos, con grados desde 
preescolar hasta undécimo, razón por la 
cual la población tiene mayor posibilidad 
de vincularse a los procesos académicos 
ya que además se les brinda subsidios 
como kits escolares, transporte y restau-
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rante. Además existe una normatividad 
en donde se obliga a los padres de familia 
a llevar a sus hijos a las instituciones edu-
cativas, por lo cual  niños y jóvenes, cuen-
tan con mayor formación que sus 
padres. De otra parte, también hay pro-
puestas educativas, flexibles gratuitas 
para adultos que no han terminado sus 
procesos académicos, principalmente 
por la rigurosidad de los horarios. 

Dentro de los centros educativos, el 
manejo descontextualizado en los 
currículos, ha generado que los temas no 
estén relacionados con la realidad local. 
Esta situación siempre se ha observado 
dadas las políticas gubernamentales 
para el sector rural, porque no necesaria-
mente el vivir en él implica que los habi-
tantes se preparen para la producción 
agropecuaria. En consecuencia muchos 
de ellos optan por aprender oficios dife-
rentes, aunque en la mayoría de colegios 
del sector rural se ha intentado imple-
mentar la modalidad agropecuaria con 
énfasis en agroecología, pero ésta care-
ce de una argumentación científica y 
ecológica (Plazas, 2011).   

Antiguamente las mujeres se dedica-
ban exclusivamente a las labores domés-
ticas representadas en la crianza de los 
hijos, a la preparación de alimentos para 
el sustento familiar y el de los obreros, 
cuidado de ropa familiar y a la explota-
ción de especies menores y huertas 
caseras. Su vida social era limitada a 
festividades familiares o comunales prin-
cipalmente en compañía de los padres o 
cónyuge, de la misma manera  depen-
dían económicamente de ellos, así 
mismo no eran autónomas en sus deci-
siones.

Los hombres dedicaban su tiempo a 
la actividad agropecuaria de su finca o la 
de sus vecinos. Seguramente había 
menos oportunidades de trabajo fuera 
de la misma y las necesidades económi-
cas eran diferentes; esto, sin embargo, 
hacia la actividad agrícola más cercana al 
concepto actual de agroecología, porque 
se manejaba una actividad familiar en la 
parcela ,con la participación de los veci-
nos (mano de vuelta y convites), manejo 
de semillas propias, labranza mínima, 
compostajes, policultivos, diversidad de 
fauna y de flora, poco o ningún uso de 
pesticidas y conservación de las fuentes 
hídricas. A partir del buen manejo, ade-
más realizaban actividades como el 
entrojado de alimentos, el uso de las 
fases de la luna en el quehacer diario, el 
manejo de las huertas y almacenamiento 
de semillas, entre otras.  (Rodríguez; 

2004; Restrepo; 2003).
En contraposición, la actividad agrí-

cola actual depende de la compra de 
semillas, fertilizantes, pesticidas y pago 
de mano de obra externa; además, las 
actividades de labranza se realizan con 
maquinaria alquilada, se mantienen 
monocultivos (papa, zanahoria, uchuva, 
entre otros), lo que ha llevado a una total 
dependencia técnica establecida por 
Rodríguez, (2007) que ha afectado la 
vida sociocultural de la comunidad. Esto 
genera situaciones de envidia y egoísmo 
entre los vecinos, a  pesar de que ellos 
manifiesten, de manera contradictoria, 
querer compartir el conocimiento, evi-
dente en la importancia que le dan a las 
relaciones interpersonales. 

Lo anterior se relaciona con la agri-
cultura convencional que promueve el 
individualismo, al no aceptar la diversi-
dad en ninguna de sus formas, se man-
tienen monocultivos, al replicar “n” veces 
un mismo individuo, buscando que sea 
vigoroso, sano y con altos rendimientos; 
entonces  para ello erradican insectos y 
microorganismos, con herramientas que 
la revolución verde les ha brindado, sin 
tener en cuenta que al realizar estas 
prácticas contaminan suelo, agua y aire. 
Mientras que en los procesos agroecoló-
gicos se promueve el bienestar colectivo, 
porque se establecen relaciones e inte-
racciones entre los individuos que los 
integran para un bienestar común (Tole-
do, 2011). Por esto antiguamente se 
tenían prácticas como la labranza míni-
ma para favorecer las condiciones físicas 
del suelo, fertilización con abonos que 
proporcionaban alimento a microorga-
nismos para favorecer la nutrición balan-
ceada; de esta manera una planta bien 
nutrida no requería el uso de pesticidas, 
igualmente, el suelo se mantenía con 
cobertura para evitar la pérdida de agua. 
Existiendo de esta manera manejo de la 
biodiversidad para generar controles 
biológicos naturales; a partir del perma-
nente intercambio de saberes, que en la 
actualidad se intenta retomar (González, 
2008; Rodríguez, 2007 y García, 2005).

CONCLUSIONES
La comunidad ha cambiado sus modos 
de vida: vivienda, vestuario, alimenta-
ción, formas de organización social, 
comunicación, relación agropecuaria, 
comercialización impulsada por la diná-
mica de desarrollo global.

Además, identifica los procesos 
agroecológicos, los acepta como alter-
nativas de producción de alimentos que 
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brindan color, aroma, sabor y calidad 
nutricional; sin embargo, no los practican 
porque no les garantiza rendimientos, ni 
rentabilidad, además los controles fitosa-
nitarios de origen biológico no aseguran 
la sanidad permanente del cultivo, debi-
do a la perdida de resilencia, ya que esta 
capacidad de recuperación de los eco-
sistemas se presenta cuando hay diver-
sidad de organismos.

Dentro de los aspectos sociocultura-
les, se percibe un marcado individualis-
mo, que parece estar generado desde 
las prácticas agrícolas comerciales, 
donde la agricultura de revolución verde 
se convierte en un negocio que busca su 
máxima utilidad, sin importar la interven-
ción que se hace a través de ella sobre 
los demás individuos del ecosistema; 
buscan salvaguardar únicamente el 
cultivo, aislando las comunidades de sus 
saberes cotidianos, que están relaciona-
dos con la agroecología.
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nutricional; sin embargo, no los practican 
porque no les garantiza rendimientos, ni 
rentabilidad, además los controles fitosa-
nitarios de origen biológico no aseguran 
la sanidad permanente del cultivo, debi-
do a la perdida de resilencia, ya que esta 
capacidad de recuperación de los eco-
sistemas se presenta cuando hay diver-
sidad de organismos.

Dentro de los aspectos sociocultura-
les, se percibe un marcado individualis-
mo, que parece estar generado desde 
las prácticas agrícolas comerciales, 
donde la agricultura de revolución verde 
se convierte en un negocio que busca su 
máxima utilidad, sin importar la interven-
ción que se hace a través de ella sobre 
los demás individuos del ecosistema; 
buscan salvaguardar únicamente el 
cultivo, aislando las comunidades de sus 
saberes cotidianos, que están relaciona-
dos con la agroecología.
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